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Bueno es el a m o r  á  los dem ás, p e ro  si exagera­
mos el a ltru ism o , vam os á  caer  en  el r id iculo, ni 
m ás ni m enos que  el C orreg idor  de  A lm agro ,

E s te  m urió de  p en a  po rq u e  á  un  su  am igo  le s a ­
caron corto  el chaleco, y  aqui estam os inconsola ­
b le s  po rq u e  á  P o r tu g a l  le  h a n  reco r tado  las colonias 
m ás  de  lo  conveniente .

U n  p u eb lo  pequ eñ o , cuya segura m ano  lleva  por 
e l  cam ino  del p ro g reso  inniímeras colonias que 
ab u l tan  m ás que  él, com o  lo s  clásicos atle tas  lleva­
b a n ,  dom ada  y  obediente , l a  cuadr iga  d e  poderosos 
caballos; un  p u eb lo  g rande  y  codicioso que abusa 
del pequeño y  le a r re b a ta  a r te ram en te  colonia  tras 

co lo n ia . . .
Convengam os e n  que  tan  aflictiva situación hace  

de  P o rtu g a l  u n  es tado m teresan te ,  p o r  n o  decir em ­
barazado .

Y  á  la yista de  tales in iquidades, nues tro  n o b le  y 
generoso  corazón , siempre dispuesto á  socorrer  al 
déb il  y  á  desfacer eQ tuertos--no  a lu d o  á  C a m o e n s— 
se coloca resue ltam en te  a l  lad o  de  los portugueses 
y  en  co n tra  de  la rap ac id ad  b r i tán ica .

¡Lás tim a  que  en nu es tra  ¡usom ania  no  en co n tre ­
m os mejor medio  de  p ro tes ta  que  el de  teun irnoa  en 
m eetings, b au tizan d o  de  esta m anera , con  un  no m ­
b re  inglés, reun iones  anglófobas precisamente,

__Y o  b r in d o  po rq u e  Espafia se p o n g a  a l  lad o  de
P o r tu g a l—g ri ta  un  orador,

— Y o  p o rque  In g la te rra  se  v e a  ais lada-—p rorrum ­

p e  otro.
Y  estas perog ru lladas  geográficas levan tan  de 

cascos a l  público .
, O radores h a y  que  p ro p o n en  se rega le  á  la nación 
vecina n ad a  m enos que  un  ejército  de  ocupación con 
des tino  á  las islas b ri tán icas , y  o tros, m ás  acertados 
sin  duda, p ro p o n en  com o obsequ io , en  vez del ejér­
cito  de  ocupación, varios generales desocupados.

T am b ién  sa le á  re lucir  la  u n ió n  la tina .
Y  á to d o  esto , P o r tu g a l  sin  en ten d e r  de  latines.
D e  Badajoz y  de  T uy  p i r a  a l lá ,  español es s in ó ­

n im o  de  apes tado , y m is  miedo tienen á  nues tro  
có le ra  que  á  la  có le ra  de  los ingleses.

¡Cuan d iferente  se  p re sen ta  la  cuestión  por tugue ­
sa , según  que  l a  miremos en  l a  f ro n te ra  ó e n  los 
m ettings!

Aqui les tra tam os com o á  h e rm anos.
A l lá  nos tra tan  com o a  los tios.
A q u i  p regonam os las ventajas de  a lgún avanzado  

Credo político.
A llá  nos sue ltan  c ad a  d ispa ro  que  can ta  el Credo, 

»
•  s

Y  á  p ropósito  de  credos políticos.
N o  es su  confección tan  fácil com o á  prim era  

v is ta  parece; lejos de  eso, los apósto les  de  cada  
nuevo p a r t id o  sudan  la g o ta  go rd a  antes de  redactar  
un  p rog ram a orig ina l,  y  cu an d o , satisfechos de  su 
ob ra ,  la p reg o n an  á  los cua tro  v ientos, e l  público  
ve  en  e l la  m ás  plagios é  im itaciones que  en  un  ju ­
g u e te  cómico d s  los que  h o y  privan.

— ¡No queremos l a  revolución á  outranee!— dice 
u n a  fracción republicana, acabada  de  sa lir  ó  de  caer  
d e l  n ido .

— Pues pa ra  ese viaje  n o  necesitábam os alforjas, 
replica un t r ib u n o  reiv indicando p a ra  sí la p rop ie ­
dad  del f lam ante princip io ,

— ¡Dejad que  los em igrados se  acerquen á  mil — 
dice en  tono  profético  o i ro  po lítico  y fundador,

—  ¡Vaya! ¡vaya!— contes tan  cien voces—n o  nos 
to q u e  V d . la  am nistía, que  siem pre  h a  sido  cosa 
nues tra .

— ¡Econom ías, señores; las economías que  h a n  s a ­
l ido  nuevasi— p re g o n a n  desgañ itándose  los vocea­
dores de  u n  p a r t id o  recien  formado,

—  ¡Fue ra  antiguallas!— prorrum pen  com o u n  solo 
h o m b re  todas las dem ás agrupaciones..

Mas n o  p o r  eso es cosa  de  desanimarse, y  pues 
estam os en  vísperas d e  elecciones, n azca n  p a r t i ­
dos á  y  redáctense  p rog ram as sin  cuen to , 
que  a lguna  flauta pueda se r  q u e  suene p o r  casua­
lidad .

Y a  tengo n o tic ia  de  a lgunas fracciones nonna tas .
O ido  á  la caja  y  véase la clase:
P a r t id o  u l t r a -bef-o r m is t a .—R eform as mili­

tares, reform a de  la  C onstituc ión  y  re fo rm a de 
letra,

P a r t i d o  d e  l a  N a c i ó n  p o r  i a  N a c i ó n . — 
A dm inistrac ión , S e l f  governem en! y  ag u a  d e  Seltz  á  
to d o  pasto.

P a r t i d o  e c o n ó m i c o . — Se  suprim en  las con tr i ­
buc iones , los impuestos, las qu in tas .. ,  y  el que  ven­
g a  a trás  que  arree.

A  todo e s to ,  e n tre  las fuerzas vivas d e l  país la 
ag rupación  q u e  m ás se  desa rro lla  es ia do  l a  A n e ­
m ia  vo lun taria .

O sea «falta de  color po lí t ico .»
•<
*

C a d a  dos ó tres días aparece  e n tre  los te legra ­
m as de  la A gencia  F a b ra  uno  del s igu ien te  tenor:

« H a n  p asad o  los D ard an e lo s  c o n  d irección  á  E s ­
p añ a  tan tos  buques con  cargam en to  de  t r ig o .  Solo 
u n o  de  ellos vá  cons ignado  á  Barcelona , d i r ig ié n -  

. dose  los restan tes _á G ib ra l ta r .»
Y  u n a  de  dos; O los h a b i ta n te s  de  la  p laza  in g le ­

ses no  se  a lim en tan  m ás que  de  t r ig o  (y n o  es de  
ex trañar en tonces el co lor  trigueño  de  los ingleses) 
ó el célebre peSón  es pa ra  E sp a ñ a ,  no  só lo  u n a  
m an ch a  que nos afea, s in o  u n a  po rc ión  de  granos  
que  nos afean todavía más.

Si el tr igo es p a ta  ellos, con  su  p a n  ó en  su  pan  
se lo  com an; p e 'o  si, como creen los maliciosos, pa ­
sa  á  E sp a ñ a  sin  que  la A d u an a  se e n te re ,  ya  ese 
t r ig o , , ,  es h a r in a  de  o tro  costal,

N o  es de  tem er  qne  este asun to ,  p o r  m ás qve  la 
p rensa  lo  rem ueva y  d iscuta , ocas ione conflicto al­
g u n o  con  Ing la te rra ,  porque si d o n d e  no  h a y  h a r in a  
todo es m o h in a ,  d o n d e  h i y  ta n ta  h a r in a  y  tan to  
tr igo  p o r  m ed io , to d o  debe  se r  p a z  y  concord ia .

H a b le ,  pues, la prensa  y  h a b le  sin  miedo de  que 
nuestias  re lac iones con  el G obierno  ing lés se  en ­
frien  ni se  a t iran ten  lo  m ás m ínimo.

Si b ien  en  los apuntos del P eñ ó n , fuera de  de ­
sear p a r a  E sp n ñ a  una  nueva era,

E s  decir, una  ¿ ra ... c o n  m enos tr igo.
Pa tr io ta s  h a y  que  m irando  al escarpado cono
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del Pefión, c re e n  v e r  al leopardo  ing lés  echado  en 
tie rra  y  v ig ilando  a s tu tam en te  dos mares; tuas yo 
declaro  que  a n te  aque lla  m ole inm ensa ,  creo  tener 
a n te  mis ojos u n  a lm u d  m ás g ra n d e ,  si, p e ro  muy 
sem ejante  á  los que  em plean  en  las a lb ó nd igas  para 
m e d i r  el g ran o .

Y  cuatido  o ig o  decir que  el perlón e s tá  p lagado  
de  agujeros p o r  d o n d e  asom an  su  boca  los caBones 
ingleses, no  se  m e  ocurre f igurárm elo com o una 
am etra l lado ra  m onum enta l ,  sino  com o u n  harnero  
de  pad re  y  m uy señor m ío.

L o s  ir igue tos españoles deben  de  a n d a r  m uy es­
cam ados con  esas p resum as im portac iones, p o r  lo 
que  no  se rá  extraRo que veamos el m ejor día  un 
ra to  y  s ingu lar  com bate  eu tre  la l iga de acá  y  la 
de  a l lá ,  ó  sea en tre  la L ig a  A graria  cas te llana  y  la 
liga inglesa 6 y a r r itie ra .

Caso de  em peñarse  la lucha , yo ap o s ta ré  siempre 
en  con tra  de  la liga ex trangera  y  á  favor de  la L iga  
A graria  y  de  to d as  las ligas de  p o r  acá , incluso las 
ligas de  m i m orena,

P o r  h o y  me lim ito  á  l la m a r  la  a ten c ió n  so b re  lo 
que  p asa  p o r  los D atdaneJos  y  lo  que  p asa  ¡ueg;o 
e n  G ib ra lta r .

Q ue  si eso  no  es ju g a r  al e scond ite ,  es, p o r  ]o 
m enos , ju g a r  á  los estrechos.

¡Ojo a l  C risto! —com o dicen los c h u l o s - - y  enca ­
rém onos sin  miedo a lguno  con  la g r a n  A lb ió n ,  h a ­
b id a  cuenta  de  que  si, com parados c o n  ella , somos 
simples horm igas, tam bién  estas (y  dígalo  Samanie- 
go  sinó) saben  dísculir  perfectam ente 

ccullando á  la  espalda 
la s llaves de l g ra n ero .

¡Poquito  que  daria  yo p o rque  cog ie ran  á  u n  s ú b ­
d ito  ing lés  con las m anos e n  la  m asa  ó  aunque fue­
ra  en  el tr igo  solamente!

L e  agarraríam os p o r  la  so lapa , le p resen ta r íam os 
al D irec to r  g en e ra l  de  C ontr ibuciones indirectas y 
con to d a  la  so lem nidad  que requiere  el caso, diría­
mos en tonces  con e l  Angel;

— E l  señor  es con trigo.
Y  a h o ra ,  si les p a rec f  á  V des. dem asiado g r a n u ­

la r  l a  C rón ica  p resente , consideren  que  lejos de  ser 
u n  vicio , es  una  g ran  v ir tu d  el «irse al g la n o » ,  6 
h ág an se  la cuen ta  de  q u e  escribo la Sem ana  de hoy, 
n o  en  Barcelona, sino  en  G rano-lle rs ,

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a ,

PERIODISMO DE T IJE R A

Q uien confeccionar in ten te  
u n  periódico  cualquiera, 
es  necesario  gue cuente  
c o n  una  b u e n a  tijera, 
y, pa ra  hacerlo  m ejor, 
m uy conveoien te  seria 
co n t ra ta r  á  un  redacto r  
en tend ido  e n  sastrería ,  
si es que  co n t ra ta r  1,0 se 
pud ie ra  á  un to re ro  ducho , 
po rque  los to re ro s  de 
reeorles en tienden  m ucho .

E l  trab a jo  de  escribir 
es un  trab a jo  q u e  abrum a; 
p o r  eso hpy  que  prescindir 
p o r  com pleto  de la  pluma; 
á  no  ser que  uno se afane 
p o r  hacer lo  m enos mal 
y , c o r ta n d o ,  se  en g a lan e  
con  p lum as de  pavo  real.

E l  periodism o al abismo 
v a  de ia  pereza eo brjiztis; 
de  ta l  m odo el periodism o 
se d a  á  los tijeretazos, 
que  d e  la fea m anía 
de  c o r ta r  á  consecuencia , 
va y  se co r ta  e l .m ejo r  día  
el h i lo  de  la  existejicia.

C om o en  p rov incias mejor 
que  en  M adrid  co rlar  se  puede, 
n o  h a y  en  ellas red ac to r  
que  corlo  al c o r ta r  se  quede.
¡Que un  d iario  á sus m anos llega 
con  u n a  car ta  que  importa?

P ues coje  al p u n to  al colega 
y  al in s tan te  s e i a  corta .

E n  los diarios mejores 
que  env ían  d ia riam ente  
de  M adrid , los redactores 
se  ensañan  horrib lem ente; 
y  este abuso  del recorte  
así suelen disculpar;
«Si son  d iarios de  corle 
¿no los hem os de corEar?>

E n  provincias, y y a  lo 
ind iqué , se corta  todo; 
n o  h a y  periódico  que  no 
m eta  la m ano  h a s ta  el codo. 
D e  uno  sé, — no d ig o  cuál, 
y  así un  com prom iso  e lu d o ,— 
que le ro b a  á  E l  L ib era l 
los fo n d o s  m uy á  m enudo; 
y  la  m a n o ,  sin  conciencia , 
o tro ,  que  n o m b raf  0 0  quiero, 
mete en  L a  Correspondencia, 
com o si fuera un  cartero.,.

Y citar ía  un  m on tón , 
cuantos h o y  á  luz se  dán, 
que  p o r  u n  mismo pa trón  
todos cortados es tán .
D ebem os á  ia tijera 
un  cam bio  m uy im portante , 
puesto  que  con  la  m anera 
de  redactar  d om inan te , 
parecen  las redacciones 
cuando  el p o p e l se  e labora, 
talleres de  confecciones 
de  vestidos de  seBora,..

A sí red ac tando  se 
puede ah o r ra r ,  no  cabe  duda; 
se  a h o r ra  la  t in ta  que 
se  gas ta  y  la  que  se  suda , 
y  tam bién  se facilita 
la  en trega  de  original, 
com o asimismo se evita 
u n a  e r ra ta  garra fa l 
que  com eterse  pudiera , 
pues n ad ie  n e g a r  osara 
que  escrib iendo con tijera 
se  tiene la le tra  c lara .

P e ro  merece un  desastre 
esa g e n te  fem entida 
que  co r ta  p eo r  que  un  sa stre ,  
quiero  decir, sin  medida.
M erece se t  castigado 
de  esas gentes el cinismo, 
que  en  las provincias t a  echado 
á  p e rd e r  el periodismo.
R e p u g n a  ta n ta  vileza; 
á  esa g en te  inaguan tab le  
córtesele  la cabeza 
iS o tro  m iem bro  ind ispensab le ., .

¡Qué hacen  esos redactores) 
¡Pero  qué  p iensa  esa gente?
E so  p a ra  mí, lectores, 
es ro b a r ,  sencillam ente.
L o s  period istas  se  h a n  vuelto 
l a d ro n e s ,—y no  es ofensa; — 
h o y  es u n  p resid io  suello 
el es tad io  de  la prensa ,
¡Por qué  os habé is  conver t ido , 
period istas  militantes.
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E N  E L  B A I L E ,  p o r  C i l l a >

- P u e s  h a c e  V .  m al e n  n o  b a i la r ,  m arquesa . V a  sa b e  V .  que  este m undo  es u n  f a n d a n g o . 
“ P ues p o r  eso n o  accedo  C on d e ; p o rq  le creo  que  á  V . ie c o r re ip o n d e  no  b a ila r lo .  .
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P I C A D I L L O ,  POR « M e c a c h i s .»

-~]^eseDg¿ñate; para matar toxc» 
con «entidad  no hay como cen«r 
mucho pii!fto y  muclio corajo.

—No, hijo: para despachar toros 
con segimdad, oo hay como tener 
un pmsto de carne en d  mercado 
de la Boqucría,

Dicen que en Zaragoza 
arman un baturríHo ios ohíspos...
Donde hay Unios ¿a¿ur7V í leslá claro 
que ha de haber 3o * ím 7A»í!

oriAAnad.»

moajn: ai tu fueras rey ^qué me harjaá?
-iPorDios, TÍdiuI no se dice así. Se dice orinar: «qué

'-Pues figúrese Vd* que desde 
que llegó Julio, mí mujer anda de* 
saaooada y  cavilosa. Y esto me irae 
preocupado.

—Bueno; eso dependerá de que 
Julio es un mes muy caluroso.

—*No, señor: eso depende de que 
J  ulip es un primo auyo que se ha 
venido á «a  casa.

Demod» que ahor» resulta que 
'os portugueses son unos héroes v  

tinos... iBendiío sea Dios,’ y  cuan- 
hahíamos tenido

caltado{
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de instru inenlos de  par t ido  
en  iasErumentos coriaiilesí 

L a  p rensa  an tes  pe leaba  
d an d o  m uestras de  valiente; 
an tes « p in c h a b a  y  cortaba», 
y  a h o ra  corta  solamente.
C a d a  papel t iem po a trás  
o p in ab a  á  su manera, 
y  h o y  p ie n s a n . , . con  el que más

abasto  dé  á  su tijera; 
y  un  periódico  h o y  carlista, 
m a ñ an a  es republicano 
y  el que  e ra  ay e r  anarqu is ta  
h o y  parece u l t ram ontano .

¡Que un  p o f í l  o riginal 
ve el lector? N a d a  le im porte ,,  
S erá de  un  co r le  especial, 
pero  al fin será  de  un  corte...

¡SeBores! ¡quién  no  se  presta  
á  com batir  e l  capr icho  
de  esa g en tuza  que  infesta 
el es tad io  susodicho!

¡No dejem os, p o r  favor, 
que  t ru eq u e  esa tu rba  impía 
la m ás sa g ra d a  labor, 
e n  la b o r  de  Sastrería! '

F e r n a n d o  S e g u r a .

FRAGMENTO (O

Y o  sé que  el m undo  en  sus prim eros días 
n i  so m b ra  tuvo de  tra idoras penas; 
sólo tuvo puñados de  arm onías 
que  d e r ra m a b a  D ios á  m anos llenas.

D io s ,  só lo  hac iendo  el b ien  se  satisfizo, 
fué b u en o  y  generoso  has ta  el derroche; 
abrió  los o jos, y  la  luz se  h izo; 
cerró  los o jos, y  nació la  n o ch e . . .

Mas, ya  lo  veis, p o r  g ra n d e  que  D ios sea 
y  aun q u e  nos d é  su  inm enso patr im onio , 
jtambien Luzbel es g rande ,  y  el dem onio  
se  atreve á  deshacer  lo  que  D ios crea]

A l  b ien ,  que  D ios rega la , e l  m a l  opone; 
d o n d e  D ios forja luz, él fo rja  som bra; 
d o n d e  D io s  puso  los rosales, p o n e  
u n a  se n d a  de  abrojos p o r  a lfom bra .

Y  á  luchar  decididos

ANTONIO CORTON 
E L E C T O R ­

• In d u d ab lem en te  la dem ocracia  es  u n a  g r a n  cosa. 
S in  su fecunda p ropaganda , sin la  influencia d e  sus 
princ ip ios  e n  las leyes, yo  m e  hub iese  m uerto  t r a n ­
qu ilam ente  sin  se r  n u n ca  elector.

Po rq u e  c la ro  e s tá  que  yo nunca  hub iese  pag ad o  
contr ibución n i  pose ído  tí tu lo  a lguno  profesional 
ó académ ico.

H o m b re  de  le tras  (¡valiente  cosal), h e  pod id o  
con tr ibu ir ,  desde  mi h um ilde  esfera, á  la cu ltu ra  de 
l a  patr ia;  p e ro  eso n o  m e daba, p a t a  los efectos 
electorales , la  a p t i tu d  que  posee , pongo  p o r  caso, 
el am o  de  cualqu ier  casa de  lenocin io .

Cuando  h u b o  aquí, en  tiem pos mejores, sufragio 
universal, era  yo  m en o r  de  edad , com o C ánovas 
bajo  el dom in io  de  M artínez  C am pos . Y ya  se  sabe  
que  un  m en o r  de  ed ad  puede se r  rey, p e to  no  p u e ­
de  ser elector.

C uando  la  restauración h u b o  tr iunfado  y  yo  tuve 
los ve in te  y  cinco aHazos que  s e  requieren  (n i  uno  
m ás n i m enos) p a r a  ejercitar  los derechos políticos, 
en tonces  ¡oh do lor!  nos qu ita ro n  á  todos esos de ­
rechos;  es decir, se  lo s  de ja ron  á  mi dom éstico , que

con empeño p ro fundo ,
los dos en  p lena  posesión d : l  m u n d o .
D ios siem bra  am ores y  S a tán  o lv idos.. .

Vemos ro d a r  en  to rbe ll ino  ciego 
estrellas, ilusienes, esperanzas.. .  
lAyl V  en  medio  d e  tan tas lo n tan an zas  
{^ué es la  vida? ¡Es un  circulo de  fuegol

¿Por qué , si D ios d á  b ienes  y  d á  am ores, 
h a y  qu ien  el a lm a en  la  b a lan za  pese?.. 
¿Decís que  es D ios el que  n o s  d á  rigores?.. 
¡Oh, nol ]Mil veces no! ¡Mi D ios no  es ese! 
¡Mi D io s  es todo luz y  to d o  es flores!,..
Si h a y  un D ios y  nos m a n d a  los d o lo re s . . .  
¡ojalá no  lo  hubiese I

R i c a r d o  J .  C a t a r i n e u .

es ab o g a d o ,  y  á  los am os de  las ca s is  d e  juego y  de 
prostituc ión , que  son  con tr ibuyen tes.

N o  h e  ten id o ,  p o r  ¡o ta n to ,  la h o n ra  d e  co n tr i ­
bu ir  á  m a n d a r  al C ongreso  (ni á  n inguna  parte)  al 
h i jo  ó al y e in o  de  t a l  6 cual fan tasm ón; ni m enos 
m e ha  sido  licito d a r  mi voto  á  n in g u n o  de  los ve ­
nerables pa tr ic ios qu e .se  h a n  ro bado  h a s ta  el co ­
pón  e n e l  A yuntam ien to ,

U n  día , sin  em bargo, en  ép o ca  de  elecciones p r o ­
vinciales, recibí p o r  el co rreo  in terior  u n  ■Volante 
de  l a  m asonería ,  en el cual, s a lu d á n d o m e á  nom bre  
del G ra n  A rqu itec to  (ese es  e lec to r ,  p o rq u e  tiene 
titulo) m e reco m en d ab an  á  un  h . ’. qpe  p resen taba  
en mi distrito  su  c a n d id a tu ra  pa ra  d ip u tad o  p ro ­
vincial.

— ¡Cielos!— g ri té  c o n  voz- ro b u s ta— ¿Seré yo , sin 
saberlo , un  h o m b re  im portan te?  ¿ H a b rá  sido  el 
g o b ie rn o  tan  generoso  y  tan  m agnán im o , que  me 
h a b rá  conced ido , s iendo yo  un  á tom o , e l  derecho 
de  elegir un  rep re sen tan te  de la  p ro v in c ia l

P a ra  saber  á  qué  a tenerm e, bu sq u é  la ley p ro ­
v incia l de  1882, y  en  su  artícu lo  33 leí lo  que 
sigue:

« T e n d rá n  derecho  á  vo ta r  d ipu tados  provincia ­
les y  á  ser inscritos com o electores e n  las h s ta s  del 
censo  electoral á  que  co r re sponda  su  domicilio  res­
pectivo , todos los españoles varones, m ayores de 
ed ad ,  que  ac red iten  saber  leer y  escribir.»

(i^ Del poema inédito Los¿ithtetesde ta ̂ taya.
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A h o g ad o  p o r  la  emoción, vertí  sobre  el l ib ro  í e  
la  ley  un to rren te  de  iágrim as. P o rq u e  era  cierto, 
s í ;  ¡era  elector! jQ u ié n  podía  neg a rm e  reolatoente 
mi cualidad de  español,  y de  varó n ,  y de  m ayor de 
e d a d ? . , , . .  L o  de saber  leer y  escribir, ya  e ra  roás 
difícil, porque esto e ra  m enester acredilarlo , y  yo  
no  h ac ia  m em o r ia  de  h a b e r  le ido n i  escrito  nunca  
do$ ren g lo n es  a n te  el alcalde d e l  barrio .

D e ja n d o  esto  i  u n  lado, n o  pude m enos de  hacer 
justic ia  al espíritu  dem ocrático  de  la  ley . Cualquier 
descam isado, sin  se r  con tr ibuyen te , s61o  p ó i  saber  
lee r  y  escribir, tenía  derecho  á  votar . E ra  indudable  
que  de  ese m odo  q u edaban  desam parados y  á  m er ­
ced  de  la p lebe  los m ás  a lto s  intereses de  la socie­
d a d ,  de  la  familia , de  la  re lígiún, e t c . , etc..,

P e r o  en  eslo to p a ro n  mis o jos con  el articulo 
3 4 , que  decía:

« T e n d rá n  tam bién  d erecho  á  se r  inscriptos, 
a u n q u e  no  subieren leer n i  escribir, los que  se  ha ­
llasen en a lguno  de  los casos sigtiientesi

I . °  S e r  con tr ib u y en te ,  con cualquiera  cuota, 
p o r  la  con tr ibuc ión  de  inm uebles , subsid io  indus­
tr ia l y  de  com ercio etc . ,  e tc . . ,»

E s to  m e tranquilizó. H ub ie ra  sido  cosa trem enda 
n e g a r  a p t i tu d  política  á  los ciudadanos que no  sa ­
ben  leer ni escribir , p e to  que  tienen  d inero .

L a  ley, al fin y  á  la  postre ,  b ab ía  sido  previsora 
y  ence rrab a  u n a  com pensación  m uy justa : de  un  la­
d o ,  los p obres ,  es decir , los que  sabem os lee r  y  es­
crib ir;  de  oteo lad o ,  los ricos, es  decir , le s  que no 
saben.

V e rd a d  es que  po d ía  presen tarse  cualqu iera  que , 
sin ser co n tr ib u y en te ,  supiese lee r ,  pero  n o  esc ri ­
bir ;  Moya, p o r  e jem plo ,  ¿Sabe escribir el d iputado 
p o r  P uerto -R ico?  P uedo  asegurar  que  cuando me 
traen  u n a  c a r ta  suya , necesito  i r  f o r  Ja n o ch e  á  bus­
ca r le  a l  café  pa ra  ver  qué  diablos m e h a  escrito . Se 
g a s ta  el h o m b re  unos palo tes y  u r o s  garrapatos.. .

M as sea lo  que  fuere— y vo lviendo o t ra  vez á  mi 
his toria  — yo  resolví e jerc i tar  mi derecho, A l fin y  
al cabo, era  aque lla  la tínica g a n g a  que p o r  saber  
leer y  escrib ir  h a b ía  yo conseguido en  el m undo 
flespues de  hab e rm e  pasado  to d a  mi existencia tra­
ba josa  leyendo  y  escribiendo.

Resolví ejercitar  m i d e rech o .— O b ra n d o  así, p e n ­
saba yo , si m añ an a  me dice cualquiera;— « L o  que 
ap rend is te  e n  la escuela ¿de qué  te sirvió ó en  qué 
lo  empleaste?» responderé  con  o rg u l lo ;-  V oté  i  don  
Ju a n  Pérez  pa ra  d ipu tado  provincial.

R eso lv í  ejercitar  mi derecho , Y  en  son de  ven­
ganza , lleno de  o d io  h ac ia  la  sociedad y  hacia  las 
leyes, quer iendo  p ro te s ta r  r o n t r a  lodo , m o jé  con 
pe tró leo  u n a  papeleta , y  busqué , p a ra  llevarlo  á  las 
u rn as ,  el n o m b re  de  la p e rso n a  m ás in m o ra l ,  m ás 
an tip á t ica  y  m ás in d ig n a . , .

P e ro  tuve que  desistir  de  m i idea; p o rq n e  como 
en tonces m a n d a b a n  los conservadores , sólo en  el 
cam po  m inister ia l h u b ie ra  en co n trad o  el candidalo  
de  mi gusto,

A dem as , luego supe que  n o  h a b ía n  inclu ido  mi 
no m b re  en  las lisias del censo electoral, ¡No h ab la  
ac red itado  que sab ia  lee r  y  escribir!
I' C u a n d o  el m em orialis ta  de  mi calle lo  supo , me 
dijo lleno  de indignación:

— C om pañero , ya  sé  que  no  le h a n  dejado  vo ta r .

]Qué injusticia! ¡usted que  escribe b a s ta  sin  falsilla 
J  qve  tiene  u n a  le t ra  inglesa tan  bonita!

Y luego añadió, un si es no  es filosófico y  vol­
v iéndom e la espalda;

— C u a n d o  ven g an  los l iberales  v o t a r á ¿ í  
tn tind i.

_ S i,  sefior, v in ieron  los l iberales  y  se han  ido  tam ­
bién, m as n o  s in  de jarnos en  posesión del derecho 
elec tora l á  todos los varones de  la P e n ín su la  é  islas 
adyacentes,

¡ S i t é  al fin e lector?... ¡Quien sa b e ! , . .  N o  basta  
con  te n e r  un  derecho: es  p reciso , adem ás, que se  lo 
reconozcan  á  uno.

P a ra  sa lir  d e  dudas, fui á  iu sc a rm e  á las listas 
del censo , expuestas p o r  el A yun tam ien to  en la 
p laza M ayor, en  la m ism a h is tó r ica  p laza ( ¡o h ,  la 
ley del progreso!)  d o n d e  ce lebraba  antaBo el San to  
Oficio los autos de  fé, y  en  d o n d e  se  alza todavía 
la es ta tua  ecuestre de  Fe lipe  IH ,

E n  tiem pos de  M artínez  de  la  Rosa, casi ayer 
mism o, só lo  ten ían  en  to d a  Espafia  derecho  electo­
ral 980  personas . H a b ía  provincias con  itn censo 
de  20  electores. H o y  las listas de!  censo de  M adrid  
llenan 5 .661 pliegos y  ocupan  en la p la z a u n  zócalo 
de  2 .547 m etros ,  a t ro jan d o  un  to ta l  de cien  mil y 
tan to s  electores, ¡Un s u e f i o d e Z a j  m il  y  u n a  noches 
p a r a  los d ip u tad o s  p o r  P uer to  Rico!

E n  el s i t io  p o r  d o n d e  di com ienzo á  la  busquera, 
v en ía  á caer  la  le t ra  M . A p re té  el paso .. .  E n  la  le­
t ra  M  n o  p o d ía  h a b e r  m ás que  conservadores. 

A n d u v e  unos cuan tos  m etros, m ás  de  un  cente- 
n a r ,  y  m e detuve  en  la  C . L o s  G onzález  se  exten ­
d ían  p o r  un p ié lago  in te rm inab le  de  t in ta .  Seguí 
sub iendo  y  llegué á  la  F . ¡Un ba ta llón  de  F e rn a n ­
dez! ¡L a  Z>! L a  familia D íaz  se  a la rga  com o la  cola 
de u n  ba já  de  C u b a  ó de  P uer to  .Rico,,.

E n  la C  é ta t ro s  pocos relativam ente. A n te s  que 
y o , f iguraban A n to n io  C o r tó n ,  tab ernero ,  y  A n to ­
n io  C ortón , carnicero . D os personajes que  si se van 
á  las Antillas tienet^ a llí  u n  g ran  p o rv e n ir  en  el 
p a r t id o  conservador.

D ebajo  de  estos dos ciudadanos, sin duda par ien ­
tes m íos (po rque  yo per tenezco á  la m orra l la  m ás 
soez) leí este renglón:

«N úm ero  2 2 ,8 4 0 .— C o rtó n  (A n ton io ) ,  escritor, 
39, L e o n e s  8, n o .»

E l  m onosílabo  final qu ie re  decir que no  sé  leer 
n i escribir. Perfec tam ente; pe ro ,  en tonces , {por qué 
se  m e  lha \s. escrilor)

V ien d o  m ás a rriba  á  D .  V íc to rB a la g u e r  figuran ­
do  com o litera to  con tienda abierta , m e  consolé , Y 
me consolé m ucho m ás a l  v e r  a lgunos  abogados 
y  médicos, de  quienes tsm bien  se hace  constar 
que  n o  saben  lee r  ni escribir. E s to  no  es extraño, 
despues de  todo ; pero  esos t í tu lo s  académ icos ¿có-^ 
m o se los han  dado!

L eo n es  8; la s  señas d e  m i dom icilio . Y a  sabes 
d o n d e  t ienes tu  casa , leclor, y  donde á  tus órdenes 
m e h a lla rás  siero¡ r e ,  n o  siendo pa ra  p ed irm e  dinero  
ó pa ra  leerm e a lg u n a  o d a  á  P era l .  ¿

P e ro  lo  h o rrib le ,  lo  verdaderam ente  espan toso ,-  
es la  c ifra , la  insultante  cifra con  que  cuen tan  los 
añ o s  qne  en este m undo  h e  vivido; ¡39! C inco años] 
m e au m en tan ,  n a d a  m enos qne  cinco años; c inco ' 
años, señores , q u e  á  estas a lturas y  cu an d o  u n o  n o |
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h a  IJegado n i á  m inistro  siquiera, son c ir c o  Icsss de 
p lo m o  ó cinco d ías de  gcb ie ro o  de  C áncTas . Esto  
lealcnenle  es i in  sbuEO. Vase, y  f s  m ucho  pasar, 
que en  la ca l le  le  pub liquen  á  u n o  la ed ad  que 
tiene, pero al m enos ¡que n o  b ay a  recargo! P o rq u e  
á  este paso , cualquier di a  le h t g o  e l  am or  á  una

mujer y  m e va í  r e jp o rd e r  con  chunga ; «Qiiile us­
ted  allá , vejete, Si puede u s ted  ser mi p a d re . .  » 

¡Es taba  escrito! N i con su ír íg io  universal ni sm  
él tengo voto!  P o rq u e  ese que  figura e n  las lisias 
de  la  p laza  M ayor n o  es ,  n o  p u ed e  se r  e l  Ifgltioio, 
el au tén tico ,  el verdadero

A n t o n i o  C ü r t ó n .

L A  SEÑORA DE REGATON

— B uenos d ías .—  Servidor.
Soy con V , al m om enlo .
— íH a  visto  u s te d  qué calor?
—  iM uchol . .  T o m e  V, as ien to .
_Mil gracias; m e sentaré,
p o rq u e  vengo  fa t igada .
— V am os; ¡qué desea usté?
— P o c a  co sa ,  casi nada .
Q ue hace  poco se h a  sentado 
so b re  m i aban ico  u n  cbtco , 
y  m ire  u s ted  en q u é  estado 
me bE d e jado  el aban ico .
¿No p o d rá  a r re g la rse f— ¡Quiá! 
E so  se  a r re g la  d e  un  m odo : 
com p rán d o n o s  o tro ,  —  [Yal
— ¡Si se lo  h a n  deshecho  todo! 
¡Pues si aquí n o  h a y  n i  bo tó n ,  
ni varillas ,  ni p a is l . . .
V erá  us ted  qué colección 
h a  ven ido  de  París,
A l fin nos a r reg la rem os ., ,
—  ¡Que yo soy  m uy r 'ígalona! 
— M ire  usted que  aquí tenem os 
lo  m ejor  de  Barcelona .
— ¡Qué m a lo  es u s té !— A banicos 
de  a lgodón , raso , m oiré .. .
¡Y ailn los tenem os m ás ricos! 
¡De cua ren ta  duros!— ¡Quél 
¡D e cuaren ta  duros?— ¡Sil 
¡Son  de  un  g u sto  delicado!
— Pues ya  sa b e  usted  que  á  mt 
m e  lo  h a  de  d a r  a r reg lado .

—¿Cuál? ¡Ese roto?—iH om bre, nol 
E l  que  le tom e. ¡Qué guasa! 
y  n o  olv ide u s ted  que yo 
com pro  siempre en  esta casa.
— SeBora, n o  lo  h e  olTÍdado. 
E li ja  usted  el que  quiera,
— E s te  de m o iié  p in tado  
¡qué cuesta? — ¡Una friolera! 
C in co  d u r o s . - ¡ J á !  ¡já! ¡já! 
¡C inco  du ro s . . . .  solamente! 
¡Jesüs!— M ire  usted  que  está 
p in tad o  d iv inam ente .
— ¡C o n q u e  cinco d u r e s '— ¡Clarol
— ¡Ya se rá  a lg o  m en o s l— ¡No!
— P u e s ,  h i jo ,  lo  encuen tro  caro. 
— E s precio  f i j o — Pues yo
lo  m ás que  le ofrezco á  usté  
es un  duro . — iQ ué locura!
— Y  eso  p o rque  es de m oiré 
y m e g u sta  la  p in tu ra .
— L o  sien to , pero  n o  puedo.. .  
— D o y  un duro , lo  repito ...
¡No cede usted?—N o ,  n o  cedo. 
— Me es t ira ré  o tro  poqu ito .
D o y  ve in tiün  rea les ,— [Por Dios! 
— ¡N o conviene? —  ¡Nol —  Pues,

[h 'jo ,
m e  e s t ira ié . . .  ¡Veintidós!
—  jSefiora, si es precio  fi)o!
Son  c inco d u ro s .— iQué espantol 
P kes vuelvo á  estirarm e, á  ver . . . .  
— N o ,  n o  se  es tire  u s ted  tan to

que se  puede usted  rom per. 
— ¡Qué m alo es usté, y  qué pillo! 
— Y o  de  com placerla  trato .
E s te  de  a lgodón  sencillo 
se  lo  da ré  m uy bara to .
E stos  son  los m ás  usuales,
— F ra n cam en te ,  n o  m e peta .
¡Y qué cuesta?— V ein te  reales,
— ¡Q uiere  u s ted  u n a  peseta?
— tN o! — ¡C uatro  ym edio?—(iQué 

[asedio!)
— ¡C inco  reales?—(|Me encocoral) 
- - (Q u ie re  u s ted  los cinco y  medio? 
•—¡Si es precio  fijo, señora!
¡Son  vein te  reales!— P ues, hijo , 
no  nos vam os á  arreglar.
C on  eso d e l  precio  fijo 
n o  h a y  m an era  de comprar,
— (¡Qué suplicio  m ás cruel! 
(T a n to  re g a te a r  molesta!) 
j L e  gusta  este de  pape lf
__¡Es m uy b en i to !  tQ ué cuesta?
— E ste  p o r  n a d a  le sale.
Se lo  doy  g ra íii .— ¡Qué malo! 
¡Ya será  a lg o  m enos.—  ¡Dale! 
¡SEÜora, si es un  regalo!
—  ¡Ah! ¡Ya! ¡N o  h a b ía  en ten -

[d ido !.. .  
Mil gracias p o r  la  atención. 
¡Abur!—(;Lo que  m e  h a  aburrido!) 
¡M em orias á  su m arid o . . .  
el señor de R ega tán !

V i t a l  A z a .

T e a t r o  R om ea

LO  C A S T E L L  Y  L A  M ASIA , 

de don Conrado Rovre'

E l  tea tro  ca ta lán  cuenta  desde  el jueves con  un  
d ram a  m ás , g rac ias  á  los desvelos de  D, C on rad o  

R o u re ,  q u e  se  h a  en treo ído  en  escribirlo , E l  dram a 
e n  cuest ión , L o  c a s íe lly  la m a stc , no  vale  ni menos 

l i i  m£is que  o tras  o b ras  del m ism o teatro, en  que  hay

m ucha  k c n r r r a y  ’O i 'iz \ i^ v ín j j ja n z a ,. . . 'j  res més\ 
n i carac teres , n i  pasiones, n i el m enor  rasgo d e o b -  
setvacifin psícólcgica; natía , en  fiu, d é l o  que se 
neces ita  p a r a  que  un  dram a,sea del g énero  que  sea, 
v a lga  la pena .

H a y  allí un  arrégtalo-icido, en  figura de  g u arda ­
bosque, r ep re sen tan te ,  y  D ios se  lo  p rem ie , de  las 
ideas  dem ocráticas, el cual se  p ir ra  p o r  decir cuan ­
tas son  cinco á  u n  ba ró n  de S. T e lm , personaje  de 
ideas m u y  r a tc ia s  y  m uy aristocráticas, p e to  que 
consien te  que  d u ran te  dos actos el guardabosqua  se 
le  suba  á  las b a rb a s .  T ra b a  tam bién  conocim iento  
el espectador con  u n o s  padres, de  esos de  com edia
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(de com edia del lea t to  R om ea)  que apenas ven á 
s u s  t i j o s ,  les dicen en i o d o  llorón que les quieren 
m ucho , muchísimo, que  00  pueden  vivir sin ellos y 
les obra ian  y  le s  besan  p a ra  que el público  se con ­
venza  de  que  s í ,  que efectivam ente les q u ie ren . ,, E n  
fin, que los personajes es m uy p ro b ab le  que  tengan  
el pu lgar  oponib le , p o r  g rac ia  de  Dios, aunque no 
lo  merecen.

E l  en redo  no  eslá á  m ay o r  a l tu ra  que  lo s  perso ­
najes, F ig ií tense  V ds ,  que  tres p e rso n as  sa len  de 
caza, y  que  u n a  de  e l las  aparece  luego asesinada. 
L o  prim ero  que  á V d e s . s e  les ocurriría , com o se 
ocurrir ía  á  cualquiera, se rla  p ren d e r  y e n c a u s a rá  
la s  dos res tan tes  hasta, saber  quien  e ra  el culpable. 
P ues a llí ,  no  señor: la  ju s t ic ia  y  el pueb lo  acusan á  
uno. solo: prec isam ente  a l  inocente; y  n ad ie  se  ocu­
p a  del cu lpab le , q u e  queda m uy t ranqu ilo . Y  g ra ­
cias á  que  el m u eito ,  y a 'd i fu n to  y  todo, nos dice la 
ve rd ad . , ,  P e ro  gcSmo nos la  dice? ¡Dios m e  valga! 
E n  un  papelito  (que,^dada s u  im portancia , debería

figurar en el repar to  de  fapeles  de  la obra , siquiera 
en  concep to  d e  com parseria) el cual eslá ence­
r rado  en  u n a  caja  de  h o ja  de  lata a legética , oculta 
en  e l  azulejo núm ero  d iez de  la fila segunda de una 
sa la . Fero  lodo esto nos lo  explica el. d ifun to  a l lá  í  
cosa de  las doce  de  la  n o ch e ,  cuando  á  consecuen ­
cia  de  lo  avanzado  de  la h o r a  y  del papelito , se  aca­
b a  el d ram a.

P a ra  co lm o de  m ales , la o b ra  e s tá  en verso, y  así 
al o ido  y  en  u n a  so la  atldicidn no parecen malos, 
sa lvo  siem pre  algunos r ipios equitativam ente repar ­
tidos  p o r  el diálogo.

E l  d ram a , com o es na tu ra l ,  fué m uy ap laud ido  y  
ce leb rado  y  lo  se rá  a ú n  m ás con  u n  público  que  no  
sea el q u e  suele acudir  á  los estrenos: el d e  los días 
de  fiesta, p o r  e jem plo . P o rq u e  este es un  piiblico 
m uy b o n a c h ó n  é  im presionable , que g usta  aün  del 

p o rra zo  d t l  consonadle, com o decía Jáuregu i,  y  de 
que un  guardabosque acuse las c u a re n ta á  un  barón ,

A n t o n i o  L ,  R u r z ,

P E R D ID A  IR R E P A R A B L E

Y o  conozco á  un  indiv iduo, 
llam ado  Per ico  Mesa, 
que  p o r  calles y  p o r  plazas, 
calle jones y p la z u e la s ,  
fondas, tea tros, cafés, 
casas de  juego y  tabernas, 
v a  siem pre  b uscando  á  alguien 
p a ra  co n ta r le  sus penas 
y v e r  d a  paso  s i  puede 
sacarle  un  p a r  d e  pesetas.

Perico  es  m uy desgraciado, 
y cada  vez que  m e encuentra , 
m e re la ta  con  voz  triste 
sus desventuras inm ensas.
Pero  l lam a  mi atención 
que  se fu ndan  todas  ellas 
en  idéntico  motivo: 
en  u n a  sensib le  pérdida, 
que  le ob liga  á  m olestar,
( ¡y a  lo  creo  que  molesta!) 
á  lo s  séres bondadosos  
y  compasivos...  y  elciU ra.

L o  que es tocan te  á p erd er, 
apues to  yo  la  cabeza,

á  que  n o  ex is te  en  el mundo 
quien  aven ta jarle  pueda.
H a  perd ido  e l  infeliz, 
de  dos sü o s  á  e s ta  fecha, 
sie te b ille tes de B anco, 
dieciseis portam onedas, 
d iez le tras  del G iro  Miltuo, 
yo  n o  sé cuantas carteras 
co n ten iendo  docum entos 
de  im portanc ia ,  que  le eran 
precisos p a r a  cobrar  
yo no  sé cuantas herencias , 
y  tres  ó cuatro  relojes, 
y  seis 6 sie te cadenas.
H a  p e r d id i  á  su mujer 
lo  m enos u n a  vein tena 
de  veces .. .  (sobre este líltimo 
h a y  op in iones diversas, 
y  m as  de  cuatro  personas 
aseguran  que  fué ella 
la que  se  perdió  con  un  
ten ien te  de  la  reserva).
L le v a  pera id o s  cien  h ijos 
á c a u s a  de  la  viruela.

del tifus, d e l  saram pión, 
de  la fiebre tifoidea, 
y  d e  o tras  enfermedades 
m ás ó m enos epidémicas.
Perd ió  el t r e s ,  pe rd ió  un  des tino , 
q ue  ie  d ie ron  en  H acienda, 
y  en  m as de  m il ocasiones 
perd ió  tam bién  la  paciencia.

H oy, p b r  centés im a vez, 
v ino  á  verm e el po b re  Mesa, 
y  en  la  fo rm a  acostum brada 
empezó su tr is te  arenga:
— D ispensa  si te molesto, 
querido  am igo , ¡dispensa! 
p e ro  estoy en  u n  apu ro , . ,  
u n a  irreparab le  p érd ida ., .

N o  le dejé  concluir, 
y  ensefiándole la  puerta, 
le  dije.— Y a sé , ya sé 
lo  que  h a s  perdido.

— gDe veras?
— Si, P er ico ,  si; me consta: 
jltí h a s  p e rd id o , , ,  la  vergüenza!

T o m As  C a m a c i i O.
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D e  cuy& m a n e ra  
q u e d a  d e m o s tra d o  
q u e  ^luede u n a  po lla  
c o n T e td ise  eo  gallo .

Ayuntamiento de Madrid



T U T E  D E  C A B A L L O S ,  p o b  D a l m A u

Ayuntamiento de Madrid



I
LA. S E M A N A  C O M IC A

En la  p u e r ta  del cielo.

E n  esas regiones superiores, en  esos espacios 
m isteriosos que los o jos de  la  m ate r ia  no  a lcaozan 
y  que  sólo puede fingirse la  m ira d a  del espíritu; en 
esa g lo r ia  que  la religión p rom ete  al ju s to , p o r  !a 
que  m uere el m i r t l r  y  de que  duda et sabio , vive, 
según dice la do c tr in a  ca tó lica , u n a  v id a  e te rna  y  
b ien av en tu rad a  aquel apósto l P ed ro  á  quien  el 
C risto , d ió  con  la s  llaves de  su  reino , la facu ltad  de  
concede r  ó  neg a r  la e n t r a d a e n  el Para íso  á  cuantos 
pecadores lleguen á  sus puer tas  cargados con  el 
p esad o  fa rdo  de  la cu lpa  lí o rgu llosos de su  vir tud ,

E s ta b a  un  dia  P ed ro  reco rd an d o  la  fa la l noche 
e n q u e n e g ó  á  su  D iv in o  M aestro p o r  tres V E ce s ,  

cu an d o  vió que  l i a d a  él venía, con  paso  firme, nna  
mujer vestida con  esos h i b ' t o s  tr is tem ente  peéticos, 
de  co lo r  som brío  y  de  g rosero  aspecto, que  llevan 
las H erm an as  d e  la  C aridad , I b a  ya  el apósto l á 
co r ta r la  el paso , p a r a  p reg u n ta r la  quién  era  y cómo 
h a b la  vivido, an tes  de  dar la  ingreso  en  el re ino  de 
los cielos, cuando  p o r  el lado opuesto  á  la primera, 
apareció  o t ra  mujer que  cam inaba len tam en te , con 
la  f reu te  b a ja  y  com o tem erosa de h a b e r  an d ad o  en 
vano  y  de  tener  que  deshacer  lo  an d ad o . V enia  
com ple tam en te  desnuda; h a b ía  sido  en  la  v id a  cor> 
tesana, y  al em pezar ese viaje que  el a lm a em pren ­
de  cuando  m uere , h ab ía  ren u n c iad o  á  las galas que 
cubrían  sus formas, g anadas  con  los besos del p e ­
cado  y  realzadas por el b rillo  de  la  herm osura.

C h o c a ro n ,  desde  luego , al varón  santís im o la  ac­
t i tu d  resuelta , segura y  decid ida de  la  u n a  p a ra  en ­
t r a r  en  el cielo, y  la co r ted ad  é  íncertidum bre  de 
la  otra; el que  una  v iniera á  rec lam ar  su  p a r le  de 
P a ra  so , cual si tuviera  el b ille te  com prado  d e  an ­
tem ano , y  el que  o t ra  pareciera, en  su ad em án .y  su 
postu ra , im plora r,  com o lim osna de la  g rac ia  d iv i ­
na , su  a s ie n 'o  e n tre  los elegidos.

— jQ u íen es  sois?— las d ijo— ¿Cómo habéis  creído 
pen e tra r  en la g lo r ia  s in  que  an tes  yo  conozca 
vuestras vidas, sin  que, conform e á  lo  que  m e  fué 
conced ido , a te  ó desate  eí h i lo  de  vuestras esperan ­
zas, según  encuen tre  en  él d e  p rie tos los n u d o s  de 
la  culpa? íQ u ién  eres tú , que  envuelto  el pá lido  ros­
tro  en  b lancas  tocas, v es t id a  de  b u r d a  lan a  y  con 
rosario  á  la  cin tura, tan  fácil crees la  salvación 
e te rn a '  í Y tii, que d esn u d a  com o la im agen d e  la 
verdad, vienes hum ilde , tem erosa, esca ldados los 
o jos por las lágrim as y  todavía hú m ed o s  los labios 
p o r  los besos?

— Y o — dijo la  H e rm a n a  de  la  C aridad—-naci ro ­
d ead a  d e  las ga las  del lujo; p asé  m í infancia  entre  
los h a lag o s  d e l  cariño , y  en tré  en  la ju v en tu d  p o r  
esa m isteriosa p u e r ta  de  las ilusiones, que  so lo  se 
franquea  una  v e z  y en repasar  la cual p arece  que se 
consum e nues tra  v ida . D esperté  i  la  adolescencia 
al ca lo r  del fuego del am or p rim ero ;  en  su div ina 
llam a se abrasó  m í a lm a, casi se consumió m í espí­
r i tu ,  pero  mí cuerpo perm anec ié  p u ro ,  y  n o  llegué 
á  gusta r  del p lacer  m ás que el deseo. Conservé lim ­
pia, com o la piel del blanco armiQo, mi pureza , y 
mortifiqué mis sentidos; resistí el g r i to  ten tad o r  de 
la  naturaleza, cuando  en  la  prim avera  c o r te  por 
nuestras venas, a rd ien te  y  com o brasa^ líquida, la

sangre  que  afluye á  lós labios p a ra  evaporarse  en 
besos, y  la fuerza que  se a g o lp a  á  los brazos para 
es trechsr  al hom bre  am ado; cuando  e n  el o to ñ o  de 
la  v ida sen tí  invadido m i cerebro p o r  todas esas 
ideas que  la  m ujer  adiv ina, pero  que  la  v irgen  no  se 
explica, y  mi corazón p o r  todas las pas iones de  una  
juven tud  con tra riada , cuando  el fuego que  devora ­
ba  m í a lm a n o  era  el am or  de  los prim eros años , no 
la  inqu ie tud  vaga  y  misteriosa que  presiente  las d i­
chas del am or cum plido , s in o  el sacudim iento  h is ­
térico de  un  tem peram ento  a rd ien te  y  com prim ido, 
entonces busqué en  las lág r im as del a lm a  raudales 
con que  anegar  el incendio  de  los sentidos; y  sobre 
aquella  culpa que  n o  llegué á  com eter ,  pero  que 
deseé ver  consum ada, y  que me fingi con dele íte  en 
los lilbrícos an to jos  del vo lun tario  ensueño , lloré 
m ás l lan to  y  m ás am argo  que el que  v ierte  el since­
ro  arrepen tim ien to  so b re  el crim en, E n tonces , con 
a lm a que  insp ira  deseos y  s in  fuerzas que  los c o n ­
tra rres ta ran ,  com o flor que, p rivada  d e  d a r  al v ien ­
to  el a rom a que exha la ,  m uere, m arch ito s  y  a b ra ­
sados los pétalos p o r  la  m ism a in tensidad  de  su  per ­
fum e, sen tí  desfallecer mi espíritu  y  vi trocarse  en 
p álidos y  déb ilm en te  son rosados aquellos labios, 
m íos, cuya canden te  g ra n a  h a b ía  m ojado  con  mí 
a lien to  de  fuego m ien tras  p ro d ig ab a  á  un  fantasm a 
creado  p o r  la  fiebre besos que  chasqueaban  en  el 
aire com o arástas rotas, y  cuyo eco so noro  e n so rd e ­
cía mis o ídos ó m u rm u rab a  en  ellos frases y susp i ­
ros im pregnados  de  voces misteriosas que  en tona ­
b a n  el ep ita lam io  de  u n a  b o d a  e te rn a .  L uego , 
cuan d o  la p rem a tu ra  vejez m e devolvió u n a  razón 
que  jam ás  creí h a b e r  tenido, y  la n ieve  de  la  cabe ­
za  sofocó el h u m ean te  íncedio  d e l  corazón  d e s p e d a ­
zado , en tonces  pensé  en  ese D ios que  a m a  y  per­
d o n a ,  y  am é con  el pensam ien to  cuan to  no  pude 
am ar con los sen tidos . A rrojé  lejos de  mi p o r  eno ­
jo sas  é  inútiles las ga las , las joyas y  las ñores; ras­
gué  los rasos que  se  a ja ro n  de  celos a n te  la suavi­
d a d  de  mis mejillas, las sedas que  ocu ltaron  los la ­
t idos  de  Tni corazón; aborrec í cu an to  m e liabia ser.- ■ 
v ido  p a r a  conver t ir  mis encantos en  pion-esas .. ,  
CeBí estas tocas, vestí esta falda, y  to d o  el am or 
que  sen tía  quise verterlo  com o inm ensa  o leada  de 
ternura  so b re  esos seres cuyo am or h ab ía  am bicio­
n a d o  ta n to  sin  lo g ra rlo ,  devolviéndoles b ien  p o r  
mal y  cu idado  p o r  o lv ido . C orr í  á  los hosp ita le s  en 
que  p adecen  prim ero  y m ueren  luego los a b a n d o ­
nad o s  de  la ío r tu n a ,  y  tam bién  los locos que  creen 
ten e r la  siem pre  p e r  am iga; en jugué  las lágrimas 
de! que  al l legar  su  ú ltim a h o ra  no  te n ia  otros ojos 
que  recogieran  la  m irada  de  lo s  suyos; curé las 

'pes tilen tes  l lagas del vicioso; cerré  las heridas que 
el he rm an o  infirió al h e rm a n a ;  sofoqué con  m i m a ­
n o  la ú lt im a  m aldic ión  d e  la b o ca  del b lasfem o, y 
c o n  las pa lab ras  de  m í rezo acallé  la  po stre r  im pre­
cación del rep ro b o .  V o lé  á  los cam pos de  b a ta l la ,  
y ,  envuelta  en  tem pestades de  p lom o , m e  arrodillé  
ju n to  á  esos héroes an ón im os á  quienes la  pa tr ia  
solo exige, no  u n a  v id a  g lo riosa , sino  u n a  m uerte 
oscura; escuclié de  sus labios la ú l t im a  p a la b ra  de, 
am or  pa ra  la am ada ,  la líltíma frase de  confianza 
paca el am igo y  la  ú l t im a  orac ión  pa ra  la  m adre, 
ese rival e te rn o  de  D io s  en  e l  corazón  del hom bre..  
H e  v isto  m o rir  al m arino  alejado d e  la  costa; al
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á  los que  y a  n o  p ü e d e f r to n q u is ta r la ,  sen tí  so b re  m ' 
mejilla el beso frío  del ind ife ren te  que  da satisfac­
c ión  al in s t in to  sin  sen tir  am or , y  so b re  mis labios 
rastreó b ab ean d o  la b o ca  in m u n d a  del viejo d ecré ­
p ito  y  vicioso. L a  n ieve de  mi f ren te  se trocó  en 
cieno; las rosas de  mi pecho  se a ja ron  com o flores 
p resas p o r  u n a  m ano  ab rasadora ;  á  sem ejanza de 
las bacan te s  p aganas ,  sen tí  en  la b o ca  el e spachu ­
r rarse  de  los n eg tos  .racimos opr im idos  p o r  otros 
labios m ás a rd ien tes  que  los m ies, y  jun tas  con  el 
ju g o  e m b r iag ad o r  del f ru to , me quem aro n  el rostro 
las l lam aradas del son ro jo .

E n  v an o  pro testó  mi conciencia  de  aque lla  escla ­
v i tud  odiosa  y  den igráo tec  A penas  sa lían  de  mis la­
b io s  frases de  arrepen tim ien to , y  ya  en  mis o ídos 
so n a b an  r isas de inc redu lidad .

So lo  pa ra  el m al en co n iré  an ch as  todas las vias, 
r isueños lo dos  los rostros, generosas to d as  las m a ­
n o s .  L le g ó  el dia  de  m i m uerte , y  la  v ida que  em ­
pezó en  u n a  calle , siguió  en  un  hospic io  y  continuó 
en  los m ás b r i lla n te s  lupanares; acabó  eti u n  h o sp i ­
tal, no  tem plo  d e  la  ca r idad , s in o  lu g a r  do n .íe ,  al 
volver lo s  ojos, creí v e r  revestidos los muros de  e s ­
pejos ñdelisiuios de  mi pasad o ,  do h a l la n d o  p o r  do 
qu ie ra  o t ra  cosa que  asco, vergüenza, odios y  re n ­
cores, Vivi reconoc iéndom e ¡nocente y  desprecián ­
d om e á  mí m ism a .. .  ¡Por lo  que  he  sufr ido , dejad­
m e en tra r  en  el re ino  de  los cielos!

- - E n t r a d  las dos;—dijo S an  P ed ro —pero tú , pe ­
cadora , e n tra  delante; y  vos, he rm ana, en trad  tam ­
b ié n ,  m as n o  fundéis en  vues tra  v ir tud  ta n to  orgu ­
l lo ,  que  si no  os envió  a l  infierno, es p o rque  ya  lo 
h abé is  pasado  en  v ida .

J a c i n t o  O c t a v i o  P i c ó n .

so ldado , de  la  p a tr ia ;  al hijo , de  la m adre , a l  h o m ­
b re  divorciado d e ' a  razón y  la  ju s t ic ia , y  dando  
consuelo, v ida , ca lo r  y  fé á  m uchos, h e  l lo ra d o  y 
rezado  p o r  todos. ]Mio es el reino  de  los cielos!

—Y o —dijo ' en tonces  la  co r tesana ,  tem erosa de 
que  su v ida pareciera  a l  san to  apósto l un  tejido de 
ho r ro res—n o  be  ten ido  familia . E n  la  escalina ta  de 
la  p u e r ta  d e  un  tem plo  m e ab an d o n ó  u n a  m adre 
que  no  en tró  en  la sa n ta  casa á  bau tizarm e, ig n o ­
ran d o  que  la que  p en e tra  cu lpab le  sale purificada 
p o r  el do lo r  de  su desgracia . M e cria ron  pechos pa ­
gados con  el dinero  de  esa l im osna  piíblica que en ­
vilece al p o b re  s in  socorrer  a l  triste, y  fui educada 
e n  un  hospicio, e n tre  n iñas com o yo, h ijastras  del 
a m o r ,  ó hijas d e l  vicio. E nce rrad as  todo el mes, sa ­
c ábannos á  paseo  a lgunas  veces form adas de  dos en 
dos, com o jau r ía  de  perros; todas éram os feas, como 
si en  el ro stro  lleváram os p in tad a  la  tu rbación  de  
una  pas ión  culpable, la m ancha  de  un  placer infame, 
ó  la  priesa de  un  a m t  orobado.

C u a n d o  salí del hospic io , qu iseganar hon rada- , 
m ente  mi sus ten to . E n tonces  supe  que  el pobre , 
con  sus propias lág r im as, ac ibara  el pan  que  come.

Vi a l  m ismo tiem po, si n o  h o n ra d a ,  favorecida 
la  ho lg an za ;  pagados los favores de  la  he rm osura  
con  la  p o m p a  y  el esp lendor de  la riqueza; v i h acer  
de  la v ir tu d  com ercio , de  la belleza tráfico, d e l  pu ­
d o r  m ercancía , y  m e a rro jé  e n  la circulación de  esos 
valores que  respiran , cuya  cotización casi regulan 
lo s  poderes y  que  algunos m iran  todav ía  com o á 
m ás que  bestias y m enos que  mujeres.

E n t r é  en  la  b acan a l  d e  la  v id a  vend iendo  belleza

CHIRIGOTAS

El sábado 18 del corrieote se pondrá á la 
venta en toda España el primero de los Su ­
plementos que hace tiempo anunciamos.

Contendrá seis novelitas del insigne es­
critor catalán D. N a r c i s o  O l l e r , y  formará 
un folleto de 64 páginas  que se venderá al 
precio de i  real.

Está en preparación el segando suplemen­
to; poemas de Campoamor.

Suplicamos á los señores corresponsales, 
que para estos como para los restantes su­
plementos,—formados todos ellos pur obras 
de los mejores escritores españoles—se sir­
van hacer cuanto antes el oportuno pedido.

A v i i l  y  p ico  de pesetas asciende lo  que  en  un  alio 
nos h i n  defraudado  los señores corresponsa les  mu- 
rosos.

A dvertim os, pues , á  los ta les  señores, que  desde 
el núm ero  próxim o expondrem os sus nom bres á  la 
vergüenza pública, si an tes n o  h a n  sa tis fecho , ó 
por lo  m enos no  em piezan á  sa tis facer  el im porte  
de  sus cuentas .

CORRESPONDENCIA

C. C.—CadÍ2—(Válgate Dios por los gaditanos guasoncsl
D. P, —Santander. — Yo soy un sér detractada

yo soy un ayíoI hojas.,. 
fah, caraintíj pues por «so 
lidie Vd, ton poca sombra.

M V R ,—Alicante—£/« soneto me ynanda Uncer Ventura
(Toma/ lio mismo le mandaren á  Lope de Vega/ Sóío quo i  

él se lo majidó hacer Violante /Ah/ Y no pedia 75 reales por 
sonetos que no valen uq perro chíco.

F. R . -  Valeocia • Pues... con franqueza: este no está ní con 
mucha á  la altura dcl otro

Varios cohcciomstíis.—Gracias por la Índic&cicn; que seri 
debidamente atendida.

E. P —Barccloiia—Megasta j vaya si me gusta l Pero es lo 
cierto que no podemos admitir artículos.

P o r  falta  d e  espacio—y  b ien  sabe Dios cu a n to  lo siento—no 
puedo decir  p o r  q u é  razones i\c son admisibles las composicio­
nes ó dibujos con cuya remisión nos h a n  honrado  los señores: 
G. Garabato, Uno fU tantos, Cicuiu, Tristan de Penahlanda^ 
Mr. Chifleta, Ip, Cucurucho, Veisía, i^ascarrabias, Grino el 

Jeo. A , M .,  Frasquito, A. N . ,  Roberto i l  diálola, J .  D* A ,  y  
K. Eape ( B a r c e lo n a ) . - L .  M. K ., y . de Aragón, A- G. A  , 
IA  ese/i J .  F .  A . ,  Pepito, E. N , L . ,  Paeo Pico, R., S. P  , Niu^, 
M . G . É . ,  (P'irm aíy C. S. M ., (M adrid  de Obre

(Reus).—J .  S . R .,  Macario y  J .  S. R . ,  (V alencia .) '—P . 
N  y  S. (Colm enar de O reja),—L, M „  (Burgos).—S. F .  y  V.> 
Crnstasy T .  B. F .  d e  la V. ( S a n t a n d e r ) A ,  R .  (Orense) y  
Humorístico.

(Y asi y  todo quedan todavía cartas por contestar)

Im p . de  Calzada é  H ijo ,  A rc o  d e l  T e a tro ,  9.

Ayuntamiento de Madrid



CANTAR, POR «M£Cac!iis>

V ien d o  un  eo t ie r ro  ay e r  ta rde ,  
Die puse  á  considerar  
q u e  h a y  h o m b re s  que  só lo  can tan  
cu an d o  l lo ra n  los dem ás.

A G E N T E  D E

LA S E M A N A  e Ó M l C A
E N  B A . B C E L O N A  

— — ;  D - J U A N  T A S S O l  ■

i:íi)5C5 de la EamKa, Irene á ¡a calle Hosjílal

A G E N T E  D E  

LA  SEM ANA CÓMICA
E N  M A D R ID

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z  

EiOSCD, S l 3 2 a  S U .  l O f f i l lS O

a g e n t e  d e  

L A  S E . M A J ^ A  CÓJVIIG/C
E N  V A L E N C IA  

D .  J u l i á n  P e r i s  M e n c h e t a  

C a lle  E m e n z a ,  núm .

A G E N T E  D E  

L A  S 3 E M A N A  C Ó M I C A

E N  S E V I L L A  

D .  J O A Q U X N  N A D A L  

F e rn á n  Caballero , 6, 3 . ’

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

e» la  R epública M exicana  

D .  R A F A E L  13. O R T E G A  

P r im e ra  de  S io  . D o m in g o ,  12 

M É X I C O

A G E N T E  D B

L A  SEMAJ ' J A C Ó M I C A

en I s la  de Cuba

S ra .  Vda. de Pozo ¿ H i jo  
Obispo. 55 — H a b a n a

A G E N T E  D E  

]_,A R e m a n a  p Ó M i C A

E N  G U A T E M A L A  

D .  A N T O N I O  P A R T E G Á S

OclaTa ATeíida Snr. Almacéi

A G E N T E  D E

L A  S E M A N A  C Ó M ! © / t
E N  P A R I S  

M a d a m e  S c h n e í d e r

Kiosine í o - - B o t ó 78r t  Hoiiniianre

A G E N T E  D E  

LA SEM ANA CÓMICA
E N  P A R I S  

M a d a m e  L e m a l t r e

Kicspí 3d-—BoíieTarfl áesHate

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

E N  B U R D E O S

Mr. M arcelin  Lacoste
P la c í de la  Comldie, j

A G E N T E  D E

j ^ A  R e m a n a  C ó m i c a

E N  C A R A C A S  

D .  A n t o n i o  S. d e  B e t h e n c o u r t  

C a l l e  d e l  S u r .  i

L A  SEM A N A  COMICA
P eriódica  lite r a r io , fís H v o . ilxtsiraáo  

Colaboru (d los aejurea litRr&{Qa f Íes m i.  
cel̂ VrftdDR d2by]sn(6i 

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N  

Barce loca .  . . . T r im es tre .  1*50 pta« 
F u e r» .......................... Semestre, 5 *

R E D A C C IÓ N  Y  A D M I N I S T n A C I Ó N  

Verirailafi» , 3  l .* — Barcelona

iB S i a c l ic i  i o d o s  i t s  i l i a j  l a l in r a t i le g  d e  2  á  i  t a r d i

Ayuntamiento de Madrid




